

Honorable Cámara de Diputados

                                Provincia de Buenos Aires

EL SENADO Y LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:

Artículo 1: Modifícase el artículo 1 de la ley 11.825, el que quedará redactado de la siguiente manera: 

“Artículo 1: Dispónese en todo el territorio de la provincia de Buenos Aires la prohibición de venta, expendio o suministro a cualquier título, y la entrega a domicilio de bebidas alcohólicas, para ser consumidas fuera del establecimiento donde se realice la venta, expendio o suministro a cualquier título a partir de las veinticuatro (24) horas y hasta las diez (8) horas”.  
Artículo 2: Comuníquese al Poder Ejecutivo. 

FUNDAMENTOS

Sr. Presidente:

La ley 11.825 limitó los horarios de venta de bebidas alcohólicas en la provincia de Buenos Aires. Dicha ley fue implementada casi en forma simultánea con la ley 11.748 que prohíbe la venta, expendio o suministro de bebidas alcohólicas a los menores de 18 años de edad, a cualquier hora del día. 

Mientras que la ley 11.748 responde a un objetivo irrefutable que se vincula con la no ingesta de alcohol de menores, la ley 11.825 parte del presupuesto, (a nuestro entender erróneo y sin un argumento probado que lo sustente), que la limitación horaria de la venta de bebidas alcohólicas aportaría al Estado una herramienta eficaz para proteger a las familias del flagelo del alcohol. 
Tal finalidad se verifica en los fundamentos de la ley 11.825 que expresamente señalan tener “por principal finalidad limitar la oferta del consumo de bebidas alcohólicas en el marco de una regulación normativa cuyo fundamento último es la protección de la vida familiar propendiendo a un cambio de comportamientos que eviten el deterioro físico, psíquico y espiritual de la comunidad”. 
Lo curioso e inaceptable es que dicha ley continúe vigente a casi 20 años de su promulgación sin que se haya aportado ninguna prueba científica ni estudio académico que sustente la idea que la limitación horaria en la oferta coadyuve a la aspiración estatal de proteger a la familia y ni  siquiera a desalentar el consumo de los menores.   
Por el contrario, lo único que quedó claro en estos diecisiete años es que las únicas que se vieron afectadas fueron las propias familias a quienes dice querer proteger la ley. 

En efecto, son las familias quienes compran sus vinos, cervezas o aperitivos en los horarios habituales de apertura de almacenes y mercados, siendo que miles de éstos abren sus puertas a las 8h de la mañana y las cierran a las 22h, mientras que otros tantos atienden inclusive hasta las 24h, más aún en época estival. 

 El Estado tiene el derecho y el deber de adoptar medidas que restrinjan el acceso al alcohol de los menores para evitar el consumo abusivo y/o adicciones de los mismos. 
Pero constituye un grosero error, creer que toda restricción legislativa por el mero hecho de ser una limitación coadyuvará a alcanzar tales fines, más aún cuando dicha restricción no ha aportado ninguna prueba concreta en ese sentido, ni a priori ni a posteriori, pese al extenso tiempo transcurrido desde el momento en que la norma entró en vigencia.   
Por ende, no resulta justo ni admisible que el inmenso universo de consumidores responsables, es decir, las familias en su conjunto, vean afectados sus hábitos de compra hogareña. 
Por tales motivos, el presente proyecto propone adecuar los horarios establecidos en la ley 11.825, en concordancia a los horarios habituales de apertura de los mercados, supermercados, almacenes y/o comercios similares, de venta de bebidas de todo tipo.   

Es por lo expuesto que solicito el voto afirmativo de los Sres. legisladores al presente proyecto de ley.
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